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La Iglesia y la Paz
Toda la historia del cristia­

nismo o sea de la Iglesia Cató­
lica no es otra cosa que la his­
toria de la paz en el mundo, la 
paz establecida sobre sus ver­
daderas bases; la igualdad y fra­
ternidad humanas, la justicia y 
la caridad.

Nadie duda en nuestros días 
que las ideas pacifistas tan en 
boga en todas partes tiene raí­
ces cristianas, porque arrancan 
de las enseñanzas que predicó 
Cristo en la tierra sobre la per­
sonalidad humana y sobre las 
mútuas relaciones entre los hom 
bres.

Jesucristo es el Dios de la Paz, 
fué anunciado por los Profetas 
como Príncipe de la Paz y Rey 
Pacífico, y al nacer fué saluda­
do por los ángeles con aquel ce­
lestial cántico: “Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la tierra 
a los hombres de buena volun­
tad”. Pasó por el mundo hacien 
do bien, fundó su religión, do­
tándola de una doctrina cuyo 
precepto principal es el amor y  
por síntesis de su lev, la cari­
dad- Su saludo favorito era a- 
quel: “la paz sea con vosotros’. 
Aconsejaba a los suyos el deber 
de amarse los unos a los otros. 
Y como legado el más precioso 
les dice: "mi paz os dejo”. Por 
eso San Pablo, con razón, lla­
maba al Evangelio, el Evange­
lio de la Paz.

La Iglesia, esposg.del Dios de 
la Paz. heredera y  depositaría 
de sus tradiciones v enseñanzas, 
no puede dejar de ser la mensa­
jera de los sentimientos de paz 
y caridad, de amor y rnanscdum 
bre del Rey pacífico de los pue­
blos y de las naciones. Todo lo 
que es contrario a la paz y la 
caridad, querellas, riñas, anta­
gonismos, es antievangélico y es 
reprobado ñor la Iglesia. En sus 
libros litúrgicos abundan las o- 
raciones para pedir la paz, no 
hay ninguna para pedir la gue­
rra. Y no se ha contentado con 
rogar y predicar la paz, sino q’ 
trabaja para asegurar en los pue 
blos la paz exterior, como la 
paz interior en las conciencias.

A  la idea y realidad de la 
guerra que destroza y divide, 
la Iglesia constantemente opo­
ne su doctrina de paz, que une 
y restaura, por sus Doctores q’ 
en todo tiempo han sabido des­
arrollar magistralmente la doc­
trina pacifista del Salvador y 
mediante la acción continuada 
e incansable del Pontificado y 
de la Jerarquía Eclesiástica en 
la vida de los pueblos, en fa­
vor de la paz.

A  la guerra califica San A- 
gustín un mal, un pecado, un 
delito, un latrocinio y sólo, la 
considera indispensable para de­
fenderse de una iniuria o resar­
cirse de daños injustos; pero,

aún entonces, el fin de la gue­
rra no puede ser otro que la 
paz y no puede tolerarse sino a 
cofadición de¡ deshacerse! a sí 
misma y traer la paz. El Papa 
Nicolás I (siglo IX) en respues­
ta a una consulta de los Búlga­
ros que le preguntaban si era lí­
cito guerrear durante la Cua­
resma, contestó: “Las batallas y 
los combates a que dan lugar 
fas. guerras son, ciertamente, co 
rao todas las riñas, obras dél dia 
blo y de su astucia mañosa ; por 
eso no las buscan ni las quieren 
sino los que sienten ambición 
irrefrenable de ensanchar sur 
dominios, o los que se dejan a- 
rrastrar por la cólera, la envidia 
u otro vicio análogo. Por lo 
cual, no habiendo necesidad, 
no ya en cuaresma, en todo 
tiempo, es preciso abstenernos 
huir de la guerra”.

Si la Iglesia no podía asegu­
rar la paz y evitar la guerra y 
la violencia de las luchas, no 
ya entrei los Estados, sino entre 
particulares, entre señores y va­
sallos y entro ciudades, su ac­
ción directa, por su Pontífice 
desde Roma y por su Jerarquía 
esparcida por el mundo, tendía 
a disminuir los trances de gue­
rra y aminorar, emolir y suavi­
zar sus efectos desastrosos. Y  
esa acción se sintió en todos los 
terrenos y en varias formas: en 
las asociaciones religiosas, com-' 
las Asociaciones de la Paz, la 
Tercera Orden Franciscana, la 
Orden de Predicadores en la dis 
tribucióm dei indulgencias; en 
los organismos estrictamente 
seculares, como en la Orden de 
Caballería, y  aun en las diver­
siones predilectas del tiempo 
como en los torneos, y en insti­
tuciones creadas al efecto, co­
mo la Tregua de Dios, que du­
rante ciertos períodos clara­
mente determinados, prohibía 
la guerra a todos los cristianos; 
el Derecho de Asilo, que hace 

■ inviolable al enemigo acogido a 
algún lugar santo y la Paz de 
Dios, que ponían a cubierto del 
ultraje y de la rapiña de las 
gentes de guerra, a la viuda y 
al niño, al clérigo y al viejo, a 
la Eucaristía en el altar y al tri­
go en el campo.

Además, la Iglesia, fomentó 
la fundación de las Ordenes re­
ligiosas para el cuidado de los 
heridos, para el socorro y con­
suelo de los prisioneros, para el 
auxilio dei los moribundos, o am 
el am o aro de las viudas y de los 
huérfanos. La misma Cruz Ro­
ja, tan de moda, fué fundada 
por San Camilo de Lelis. En la 
edad media, el Pana, constituido 
en Juez internacional, era el q’ 
dirimía las diferencias db las 
naciones, determinaba los de­
rechos de los pueblos, señalaba 
los límites de los imperios, re­

solvía, con su arbitraje, los con­
flictos de los reyes.

La Iglesia codificó el derecho 
de la paz y Je la guerra por 
sus teólogos, principalmente S.' 
Agustín y Santo Tomás y po 
aquellos dos religiosos españo­
les, Fray Francisco de Vitoria, 
creador, según el gran juriscon­
sulto americano Brown Scott, 
del derecho de gentes, del dere­
cho internacional, y el eximio 
Doctor Francisco Suárez, S.J., 
creador del arbitraje obligato­
rio. Estos dos últimos trazaron 
los planes de una organización 
jurídica que abarca la humani­
dad entera, y enunciaron prin­
cipios que responde a las exi­
gencias del pensamiento jurídi­
co contemporáneo y esos idea- 
lee de solidaridad internación-.-I 
de que ya hacía mención el tra­
tado de Westfalia en 1648, han 
sido bosquejados en la Hava, 
precisados en Versalles v reali­
zados en Ginebra.

Todos los Papas, especialmen 
te los últimos León XIT, Pío 
X, Benedicto XV y Pío XI, no 
han cesado de predicar la paz, 
de exhortar a las naciones, a los 
pueblos y. los individuos a la 
paz, a la verdadera paz de Cris­
to, esa paz q’ el mundo no pue­
de dar, ¡ni las naciones con su 
Sociedad ^de Naciones, el Tri­
bunal permanente de Justicia 
internacional, el Pacto Kellog- 
Briand, el Acta general de A r­
bitraje. Sin paz social y políti­
ca en los pueblos, sin paz do­
méstica y sin oaz religiosa, es 
utópica toda pretendida paz in­
ternacional, porque la paz no 
es meramente una cuestión téc­
nica, es una cuestión moral q’ 
en Dios tiene su fundamento y 
sanción. Mientras las naciones 
no reconozcan el reinado de 
Dios sobre los hombrgs y todas 
las cosas, no habrá paz durade­
ra. “El día, dice el Papa Pío XI, 
en que los gobiernos consideren 
como un deber sagrado regular 
su vida política interior segú  ̂
las enseñanzas y preceptos de 
Jesucristo, entonces, y  solo en­
tonces gozarán en el interior de 
una paz orovechosa, establece­
rán tratados de mutua confian­
za con los demás pueblos y re­
solverán pacíficamente los con­
flictos que pudieran surgir”.

Eos Almanaques

Son una invención  m uy an tigua , 
p u es los conocían  y a  los aztecas, 
eg ipcios, chinos, g riego s y  rom a­
nos. Pero sólo se g en era lizaro n  en 
E uropa a p a rt ir  de la  Edad M edia, 
p orque la  Ig lesia lo s utilizó  p a ra  
in d icar los. d ías feriados. Los datos 
astronóm icos de los a lm an aques fue 
ron ag regad o s a éstos por los á r a ­
bes1.

El Apostolado del Ambiente
“Los soldados de la A. C., 

bien preparados y bien adiestra­
dos, serán los primeros e inme­
diatos apóstoles de sus compa­
ñeros de trabajo”.

Estas sos palabras de Pío XI 
en su Encíclica contra el Co­
munismo y entraña un grave 
deber de todo joven dei A. C.

Se refiere a lo que se ha dado 
en llamar “el apostolado del 
ambiente”,

¿Qué apostolado es ese que 
el Papa pone en primer término 
y como esencial para conquistar 
el mundo para Cristo.

El ambiente es el lugar donde 
se vive, es el trato con las per­
sonas con las cuales habitual­
mente tratamos.

El ambiente más ambiente es 
nuestro propio hogar y los que 
lo .componen: nuestro padre, 
nuestra madre, hermanas, her­
manas, mucamos, mucamas, co­
cinero, chófer...

Tal vez piensas en grandes 
apostolados, ¿y tu padre? ¿Aca­
so cumple con Pascua? ¿Y tû  
htrmano mayor? ¿Acaso va a 
Misa? ¿Y el chófer? ¿Sabes, que 
no está ni bautizado?

¡Oh! Si yo fuera misionero 
en el Congo ¡qué grandes cosas 
haría por Cristo! Hermoso ideal 
pero tal vez irrealizable, mien­
tras tienes todo un Congo muy 
cerca de tí y bic¡n convertible. 
Tendrá menos de exhibicionis­
mo, pero no será menos prove­
choso para tí y para otros.

Ese es el Congo doméstico. 
Para llegar hasta él no es me­
nester llegar hasta la vereda.

Hay además otro ambiente: 
el de la escuela, el de la Uni­
versidad, el de la oficina, el del 
taller.

También hay aquí que hacer 
el apostolado del ambiente. Es

una realidad, aunque penosa: 
hay personas paganas que con­
vivan con personas católicas du 
rante semanas, meses y aun 
años y no llegan a saber que 
esos compañeros eran católicos.

Eran católicos, pero no eran 
irradiadores de catolicismo, no 
eran apóstoles.

Dejaban su catolicismo eñ ca 
sa, como dejaban en casa su ro­
be de chambre o sus chancletas. 
En la oficina, el taller, la escue­
la eran tan solo... personas...eran 
tan solo amigos... pero no eran 
católicos...

Pues no ha de ser así: en to­
das partes hay qué ser católi­
cos, y católicos conquistadores, 
católicos irradiadores, en una 
palabra: hay que ser apóstoles.

Líbrenos Dios de tener en 
las filas de la A. C., a maniquíes 
de policromada cerg. Esas serán 
útiles en los escaparates de los 
grandes almacenes, pero en la 
A.C., son inútiles y son perju­
diciales. $

Miembro de la A. C., es á- 
quel que está animado de un 
incontenible espíritu de con­
quista, aquel que tiene hambre 
y sed de dar a conocer a los de­
más lo que él conoce y de que 
amen los demás lo que él ama.

Sin ese espíritu seremos sol­
dados de plomo, juguetes Je las 
pasiones, pero jamás seremos 
soldados de Cristo bien prepa­
rados y bien adiestrados para 
la pronta, inmediata v urgente 
conquista para Cristo de nues­
tro hogar, de nuestra escuela, de 
nuestro taller, de nuestra pa­
rroquia, de nuestra ciudad y de 
nuestra República.

Consigna de es'e af o: la con­
quista de mi ambiente, esto es: 
los de casa, Im vecinos, mis 
compañeros, mis amigos...

Sursum.

Señoras, no Esclavas
A l llegar Apolonio, filósofo 

griego, a Zengina, sobre el Eu­
frates, tuvo que detenerse ante 
las puertas de la ciudad y los 
cobradores le exigieron como a 
todo el que entraba, que decla­
rase lo que llevaba, a fin de pa­
gar el impuesto correspondien­
te.

Sonrió Apolonio y contestó:
—-Llevo la templanza, la jus­

ticia, la virtud, la moderación, 
la fortaleza,- la paciencia, la dis­
creción y la indulgencia.
„ El cobrador encargado de re­
cibir el dinero, al oir tantos 
nombres femeninos creyó que 
serían el otras tantas esclavas

que llevaría consigo Apolonio, 
y se regocijó pensando en que 
le correspondería una buena 
parte de lo que cobrase como 
era costumbre.

I—Bien — dijo Apolonio;—  
escríbeme en este librito los 
nombres de todas esas esclavas 
que traes.

Pero Apolonio, echándose a 
reír, repuso:

—No son esclavas; son seño- - 
ras*-

— ¿Señoras? —repuso asom­
brado el cobrador.

— Sí; y a todas las llevo aquí.
Y  el sabio se señaló la fren­

te.

Domingo próximo, 10 de Julio, Retiro del Mes para todos los Socios y Socias de la Acción Católica, 
en la Iglesia de San Felipe. A  las 6.30 a.m. Misa de Comunión, a las 3.30 p.m. cambio de impresiones,

plática y bendición con el Santísimo.
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ACTUALIDADES
La carta colectiva del Episcopado Espa­

ñol y la guerra de España

Vivamos del

Evangelio

— X V  —

DOMINGO V  DESPUES DE 
PENTECOSTES

C A R A C T E R E S DEL M OVIM IEN TO N A C IO N A L :
Corroboramos nuestra tesis anterior con la inserción 

de los siguientes apartes de “El caso de España por el 
Cardenal Primado de Toledo, Emm* Señor Goma* ^

“Debemos a la claudicación de la autoridad, a la ig_ 
norancía de las masas, a la exacerbación producida por 
el fenómeno de la guerra, al espíritu de venganza y  de ra­
piña, cuanto les corresponda como causas de la espantosa 
hecatombe. A un exagerándolas, no igualarán el efecto 
producido* Lo que ha causado esta subversion del espi 
ritu cristiano en nuestro país y  ha hecho posible la catas 
trofe, ha sido la labor tenaz de varios años de inoculación 
de doctrinas extranjeras, determinada por la presión de 
las sociedades, secretas de carácter internacional; el pro 
selítíámo de Moscú, auxiliado por la corriente de oro que 
sin cesar llegaba a España, produciendo la prevaricación 
de los dirigentes y  la perversión de las masas; la mística 
fascinadora del comunismo exótico. • (

'Ha sido el alma tártara, el genio del internacionalis­
mo comunista el que ha suplantado el sentido cristiano 
de gran parte de nuestro pueblo y  le ha lanzado con tre­
nes! contra la España que,  ̂forjada en los Concilios Tole­
danos y  robustecida en sus luchas, contra los enemigos 
de su fe, había llegado hace tres siglos a las mas altas 
cumbres a que puede aspirar una nación, y  que aun con- 
servaba la fragancia de sus esencias en el fondo del alma
nacional* . . .

“Y  so pena de sucumbir sin remedio nuestra patria,
agrega, (nótese bien) ha debido llegar (y  afortunada­
mente llegó) el momento del choque entre las. dos üspa- 
ñas (la roja y  la blanca) que mejor diríamos de las dos 
civilizaciones: la de Rusia, que no es mas que una forma 
de barbarie, y  la cristiana, de la que España había sido 
en siglos pasados honra y  prez e invicta defensora*

'Esto es lo que representa la lucha entablada en el 
suelo español, tinto en sangre de hermanos, ^ v e rd a d ,  
pero más bien teatro de una guerra en que la vieja Espa­
ñ a  soporta la tormenta desencadenada sobrehila por esta 
barbarie internacional que se llama comunismo .

A sí se expresa el Emmo* Cardenal Primado de o 
ledo, enfocando la cuestión en su verdadero sentido y  
dando golpe 'mortal a esa mendaz propaganda comunista 
que adrede y  con toda malicia no ha hecho sino entur­
biarla y  falsearla con toda suerte de falsedades y  mentí 
ras* Abrirán, por fin, los ojos cuantos se han empeñado
en creer lo contrarío* ( ,, w ,

Pues aún hay más, ya que a continuación anade en 
comprobación de su aserto lo siguiente: A l escribir 
estas líneas, mientras miles de soldados procedentes de 
las estepas rusas desembarcan en Barcelona, junto con 
material copiosísimo de guerra, se constituye un Krem ­
lin barcelonés, sucursal del Komintern ruso, cabeza de la 
república soviética del Mediterráneo y  centro de bolche- 
vízacíón de los países' occidentales- de Europa* El pro 
yecto que por providencia especíalísima de Dios, no pu­
do ejecutarse en Madrid, capital de España, se ha reali­
zado en la bella y  desgraciada capital d é l a  región cata­
lana* Es la demostración de nuestra tesis* Cuanto ca­
be en la intención de Moscú, el pabellón comunista se ha 
plantado en España frente a su cristianísima bandera* 
Aquí se han enfrentado las dos civilizaciones, las. dos for­
mas antitéticas de la vida social* Cristo y  el antícristo 
se dan la batalla en nuestro suelo ..”

Quién vencerá? Por dicha nuestra la historia s'e 
repite, y  así como en el Mediterráneo, en el golfo de Le- 
panto, quedó sepultado para siempre el imperio de la Me-

Según San Mateo, capítulo V, 
versículos 20  a 24

En aqu e l tiem po dijo  Jesú s a 
sus d isc íp u lo s: " S i vuestra  ju s t ic ia  
no fuere  m ayo r que la  de I03 Es­
cribas y  F ariseos, no en tra ré is  en 
el re ino  de los cie los. O ísteis que 
fue dicho a los an tigu o s : No m ata ­
rás , y  qu ien  m atare , qu ed ará  ob liga 
do a ju ic io . M as yo os digo q ’ todo 
aq u e l que *e eno ja  con su h erm a­
no}, ob ligado  se rá  a  ju ic io . Y qu ien  
d ije re  a su  herm ano necio , o b liga ­
do se rá  a  concilio .' Y qu ien  d ije re  
in sensato , q u ed ará  obligado a la  
p en a del fuego. Por tanto  si 
fueres a o frecer tu  ofrenda a l a lta r , 
y  a l l í  te  aco rdares , que tu herm a 
no tien e  a lgu n a  cosa con tra tí. De­
ja  a l l í  tu  o frenda de lan te  del a lta r , 
y  ve p rim eram en te  a  reco n c ilia r te  
con tu  h erm an o : y  entonces ven a 
o frecer tu o frenda” .

NO M ATARAS
Este E vangelio  podemos decir q 

es una exp licac ión  del quinto  manj 
dam iento  • pero exp licac ión  hecha, 
no por un sabio leg is lad o r h um a­
no, sino por el Divino L eg islador 
E ncarnado , hecho hom bre p a ra  en ­
sañ a r a l hom bre todo lo que le in ­
te resa  y  conviene sab er p a ra  su sa l

vación . C onsiderém oslo  b revem en­
te : No m atrás .

¿Q ué nos p rohibe el quinto  m an 
dam iento? En p rim er lu g a r  e l ho> 
m ieid io , el su ic id io  y  el duelo.

¿Cóm o es que prohibe el hom i­
cid io? Por la  sen c illa  razón de que 
el hom bre no tiene  derecho sobre 
la  v ida de los dem ás; y , aun qu e  es 
verdad  que los p rínc ipes y  los ju e ­
ces pueden  condenar a los c rim i­
n ales, pero es p orque Dios les ha 
legado  este p oder; o lo que es lo 
m ismo a la  au to ridad  púb lica  le  es 
líc ito  m atar a los m alhechores, 
cuando a s í lo ex ijan  la  ju s t ic ia  y  
el b ien de la  so c iedad ; pero esto 
n i aun  es líc ito  h acerlo  con au to ­
ridad  p rivada . A s í consta por la  

. p rác tic a  de todas la s  leg islac ion es, 
por la  S ag rad a  E scritu ra  y  por el 
un iversa l consentim iento .

¿Es líc ito  a un hom bre m atar a 
otro p a ra  defender la  v id a? S í;  es 
líc ito  a todos defender su p rop ia 
v ida, aun  m atando a l in justo  agre^ 
sor,; con ta l q u ¡  no se exceda de 
los lím ites de una defensa ju sta  y  
m oderada, o sea , no debe hacerse  
nada que no sea  ab so lu tam en te  n e ­
cesario  p a ra  defenderse ; y  la  razón 
es porque1, según el derecho , esta 
mos m ás obligados a la  defensa y  
conservación  de n uestra  p ro p ia  v i­
da que la  de la  a jen a . Repito  que, 
en la  leg ítim a  defensa, h ay  que rer 
d u c irse  a in fe rir  tan  sólo a l ag re -

ñía—Luna con el golpe formidable que le descargo el ín 
mortal Juan de Austria, del mismo modo el puerto de 
Barcelona en el Mediterráneo va a ser la tumba donde el 
brazo poderoso del Generalísimo Francisco Franco va a 
enterrar al comunismo internacional para gloría de Espa­
ña y  bienestar y  tranquilidad imponderables de Europa 
y  del mundo todo.

Y  con qué dolor se lamenta y  con razón contra esa 
campaña infame y, calumniosa del marxismo internacio­
nal* “Se ha acusado, como siempre, escribe a continua­
ción, de fanático al pueblo español* La lucha frafrielda, 
emplazada en el terreno religioso, se debería a la intran­
sigencia de unos contra la intransigencia de otros*  ̂Has­
ta el ejército ha llegado la calumnia, afirmando algún pe­
riódico extranjero que se ha destruido templos protestan­
tes y  causado víctimas entre los que no profesan la reli­
gión católica* Pero no debía haberlas de estas últimas, 
cuando en las ^milicias rojas y  a su retaguardia se cuentan 
por miles los europeos dé todo país y  religión?

“La fantasía de los informadores, aquí y  fuera de 
España, ha inventado cuentos terribles para desprestigio 
del sentimiento religioso de nuestro pueblo* Del ex­
tranjero se nos ha pedido información sobre este punto, 
para vindicar el nombre de España católica* No se ne- 
necíta* Quien acusa,, debe probar* No se demostrará 
un solo hecho que importe para el ejército nacional un 
crimen por motivo religioso* S í le hubiese, debería im­
putarse a un error particular, a un celo reprobable* Pe­
ro no; ni aun esto; la guerra va contra los que hacen ar­
mas en favor del materialismo marxísta, corrosivo de to­
das las piezas de la montura ¡magnífica de la civilización 
Occidental, y  combaten el espíritu cristiano y  de patria, 
de jerarquía y  respeto, sin el cual Europa y  España re­
trocederían veinte siglos' en su historia”*

Marcelino Ganuza, A* R* 
(Continuará)

so r el daño n ecesario  p a ra  ev itar 
el propio . A s í, si uno puede defen­
derse sin  m atar; no deberá m ata r; 
como si puede defenderse sin  he­
rir , no deberá h e r ir ; pero si no 
puede defenderse m ás que m atan ­
do, le  es líc ito  h acerlo .

¿Cóm o es que prohibe- e l su ic i­
d io? Porque no somos dueños de 
n uestra  v ida. No h ay  m as dueño y 
señor de la  v ida que D ios; y  por 
eso la  Ig lesia  tiene estab lec idas se- 
verís im as penas con tra los su ic i­
das. 1 i •

¿P or qué se p roh ibe e l duelo? 
P orque nad ie  tiene derecho de h a ­
cerse  ju s t ic ia  por s í m ism o. El due­
lo es un g ran  crim en , y  por esto 
siem pre se han señalado  penas m uy 
g raves con tra  los due listas . Lo d i­
cho^ se  en tiende del duelo que se 
h ace  por au to rid ad  p r iv ad a ; p o r­
que e l duelo que se  tien e  en nom ­
bre de la  au to rid ad  p úb lica  es l í ­
cito , como la  g u e rra , si se h ace  por 
cau sa  del b ien com ún.

A dem ás p rohibe o tra s  cosas, co ­
mo golpes, heridas y  cu a lesq u ie ra  
actos, cap aces de cau sa r daño en 
la  v ida o en la  sa lu d  del pró jim o .

No es esto só lo ; sino que N ues­
tro Señor Jesu cris to  p roh ibe tam ­
b ién todo lo que, de a lgú n  modo, 
p ud iera  conducir a estos atentados, 
siendo en esto la  L ey Nueva supe­
rio r y  m ucho m ás p erfec ta  que la  
A n tigu a . V eám oslo : Incubándose el 
hom icid io , e l su ic id io  y  el duelo en 
el corazón del hombre* a Kí es don­
de p rec isam en te  el suprem o Legiq- 
lado r q u ie re  ah ogarlo s, y , por eso, 
d ir ig ién d o se  a los jud ío s les d ice : 
Sabéis que se dijo a vuestros ma­
yoress: No matarás, y quien mata­
re  aera reo de juicio. Mas yo os di­
go: Todo el que se enoja contra su 
hermano, será reo de juicio. Y el 
que le dijere fátuo, será reo de la 
pena, de fuego. De donde c la r a ­
m en te se deduce que, no sólo se 
proh íben  en este m andam iento  los 
actos ex tern o s: m ata r, go lpear, h e ­
r ir , sino tam b ién  los in ternos, co­
mo por e jem p lo , od iar, a ira rse , y  
aun  los m isn .-s  deseos de ven gan ­
z a ; ^pasiones m uy p e lig ro sas que, 
au n q u e  no siem p re  se m an ifiesten  
en lo ex ter io r, no d e jan  de h ace r­
nos cu lpab les , de lan te  de Dios. Y 
tan  sen sib le  y  de licado  es el Señor 
en este puntó , que desea que a n ­
tepongam os nuestro  in te rés a l de 
su g lo ria . P a ra  convencernos de lo 
que acabo  de dec ir , no h ay  m ás q ’ 
le e r  la s  s igu ien tes p a lab ras  de nues 
tro  divino M aestro  que tra e  el Ei- 
v an ge lio  a rr ib a  puesto  y  que son 
estas : Si al presentar su ofrenda 
en el altar, te  acuerdas de que tu 
prójimo tiene queja contra tí, de­
ja  tu  ofrenda y  vete a re c o n c ilia r­
te con tu hermano, y hecho eso 
ven  y entrega tu ofrenda.

Otro pecado^ h ay , igualm en te  
prohib ido en el qu in to  m andam ien  
to, y  es -el escándalo , del cua l tra ta  
e l ev an ge lis ta  San  M ateo (M atth . 
XVIII, 6 -7 ) cuando d ice : ¡A y  del 
mundo por los escándalos! El que 
escandalizare a uno de estos peque- 

~ñitos, que en mi creen, mejor le 
fuera que colgasen a su cuello  una 
piedra de molino y  le arrojasen  
en el profundo del mar. Es un pq- 
cado m ayo r que el hom icidio , por­
que m ata el a lm a j pero  de este pe­
cado no tra ta rem o s ah ora , porque 
en o tras reflex iones lo harem os con 
m ayo r extensión .

Am em os a l pró jim o como a nos­
otros m ism os y  a lcanzarem os la  v i­
da e te rn a .

CALLE “B” y  12  OESTE, PANAMA, R. de P.

Habitaciones Económicas, Cuartos con Teléfonos, 
Baño y  Servicio Sanitario, Departamentos para 

Familias, Cuarto Muestrario para Viajeros,
E l Hotel más Céntrico de la ciudad* «

APARTADO No. 262 , PANAM A.— TELEFONO No. 2 3 0 0  ^

G* G A R C IA , Gerente* b
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£ de Librospy Objetos Religiosos, en la
I  LIBRERIA DE LA ACCION CATOLICA 
■g “bajos del Palacio Arzobispal” - Del Io- al 15  de Julio. % 
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Sección
Catequística Acción Católica

XLI—Cualidades del Método

El método ha de reunir tres 
cualidades: unidad, orden y cla­
ridad.
. La UNIDAD puede conside­
rarse en el plan de up curso, o 
de toda la enseñanza religiosa, 
la cual se¡ manifiesta en la dis­
posición y  encadenamiento de 
las lecciones, que forman un 
conjunto armónico. Claramente 
se ve que esta unidad es nece­
saria para q’ el conocimiento di? 
la Religión sea completo, uni­
forme y sólido. Muy convenien 
te es también que las diversas 
materias, que deben ser objeto 
de la Catequesis, Dogma, Mo­
ral, Liturgia, Historia, se agru­
pen o concentren en torno del. 
Catecismo, o la Historia Sagra­
da.

El ORDEN nace de hacer 
bien las divisiones. A  ello con­
tribuirá mucho un programa 
bien detallado. Como la unidad, 
es indispensable el orden en ca­
da instrucción, e¡n el programa 
de un curso, y  en el plan de los 
diversos cursos.

El orden favorece la inven­
ción del maestro y la memoria 
de los alumnos. Debe existir 
hasta en los detalles más insig­
nificantes, en las ideas, en las 
pruebas, en los ejemplos. Una 
comparación, una historia a 
destiepipo sería contraproducen 
te. Pero no ha. de manifestarse 
con todo detalle a los niños, des 
de un principio, sino sólo un 
esquema general) las divisiones 
mas importantes. Así les agra­

da luego más el desarrollo e 
impresiona mas su corazón, en 
vez de tener ensimismada la 
inteligencia y fatigar en dema­
sía la memoria.

La CLARIDAD. El P. Seg- 
neri en su introducción a "El 
Cristiano Instruido” cita dos 
medios para despertar al que es­
tá durmiendo: uno el de los 
soldados, que querían despertar 
a Holofernes, el ruido: otro la 
claridad, la luz con que el án­
gel desperttó a San Pedro cuan­
do le libró de la cárcel. Para des 
pertar la atención de los niños 
y los buenos sentimientos en su 
alma el mejor medio es la clari­
dad de la explicación. Por eso 
Duplessy, en el primer Congre­
so Catequístico Nacional de 
París, tratando del método de­
cía: Hay uno, que deseo reco­
mendaros y  del que debemos 
declararnos todos partidarios, es 
el de la claridad. Si no sois cla­
ros, el niño no os escuchará; si 
es ligero, molestará a sus veci­
nos; si es formal se contentará 
con pensar en otra cosa.

La claridad ha de existir en 
el fondo y en la forma. A  ello 
contribuyen, según dijimos, la 
unidad y el orden.

Debe el catequista dominar 
bien la materia, y prepararse 
cuidadosamente. Debe conocer 
las cualidades y el lenguaje de 
los niños para saber acomodar­
se a ellos; debe ante todo bus­
car la sencillez. Porque si quie ­
re hacer alarde de erudición, o 
de elocuencia, se expone a que 
no le entiendan los niños. Y  
entonces, para quién hablar?

A  la memoria de don Lau­
rencio Jaén Guardia (con 
motivo del centenario de 
su nacimiento) ■

Don Laurencio Jaén Guardia, 
nació en la ciudad de Penono- 
mé el 6 de julio de 1838. A l ha­
cer una apoteosis a su memoria, 
con motivo de cumplirse; el 
centenario de su nacimiento, in­
clino mi frente ante la urna q’ 
guarda sus restos para rendir 
homenaje a la Fe y a la Virtud 
personificadas en este justo va­
rón que pasó su vida haciendo 
el bien.

Don Lencho, como cariñosa­
mente se le recuerda, encerraba 
en el cofre de su cuerpo alto y 
musculatura flácida, un carác­
ter viril, una fe de Abraham, 
una caridad de San Vicente de 
Paul, el sacrificio y el aposto­
lado de un monje.

Mucho de la piedad y buenas 
costumbres así como la belleza 
del templo debe su pueblo na­
tal, a la labor tesonera de este 
patriarca contemporáneo. Quie­
ra Dios que en estos tiempos del 
neopaganismo, del relajamiento 
de costumbres,, de la falta de 
conciencia y del desconocimien 
to del deber, se levanten aban­
derados de la Fe y Virtud de 
don Lencho, baluartes de una 
sociedad vigorosa, patriótica y 
sana, como fue aquella sociedad 
penonomeña culta, hospitalaria 
y  ferviente que conquisto don 
Lencho, con los caballeros y da­
mas de su época. Sigamos su 
huella que aun está abierta.

Loor a la Fe y a la Virtud.

Penonomé, Julio 6 de 193 8.
CIRA.

XLI—Líneas Fundamentales de 
Organización

Én la definición pontificia de 
la Acción Católica (participa­
ción del laicado en el apostola­
do jerárquico), va también in­
cluido el concepto organizador 
y precisamente con aquel adje­
tivo "jerárquico”.

Importa ahora ver cuales son 
las líneas fundamentales de la 
estructura jerárquica, de la Igle­
sia, porque a ellas corresponde­
rán necesariamente las líneas de 
la Acción Católica, ya que es­
tando adherida a la Jerarquía, 
debe acoplarse a sus formas co­
mo un hábito toma las del cuer­
po.

La Jerarquía de que depende 
la Acción Católica es la de ju­
risdicción.

Y  ésta, por institución divi­
na, "consta del Pontificado Su 
premo y del Episcopado subor­
dinado al mismo; por institu­
ción de la Iglesia, se le añadie­
ron luego los otros grados”.

Los párrocos, como se ve, no 
forman parte de la Jerarquía de 
jurisdicción establecida por Je­
sucristo. Una jurisdicción de 
fuero externo, en sentido es­
tricto, no la tienen realmente. 
Pero la Iglesia ha conferido a 
los párrocos algunos poderes ju 
risdiccionales. En, la Acción Ca­
tólica si que tienen un puesto 
muy importante, como más a- 
delante veremos. Por lo tanto, 
podemos decir que la Jerarquía

fíe jurisdicción, al menos en 
cuanto toca la Acción Católica, 
consta de Papa, Obispos y Pá­
rrocos, considerados éstos como 
legítimamente puestos por los 
Obispos para regir una porción 
del pueblo cristiano.

La Acción Católica debe de­
pender del Papa, de los Obispos 
y de los Párrocos, según las res­
pectivas competencias de cada 
autoridad jerárquica. Tendrá, 
pues, aquélla, sus formaciones 
y órganos directos en el centro 
de la nación, bajo la dependen­
cia. del Papa o de quien le re­
presente; en la diócesis bajo la 
dependencia de los Obispos, y 
en las parroquias bajo la depen­
dencia de los Párrocos.
"Lo central, lo diocesano y lo 

parroquial son, por consiguien­
te, tres caracteres esenciales pa­
ra la Acción Católica, pues de­
rivan del hecho dé estar ésta 
naturalmente subordinada y co­
ordinada con la. Jerarquía.

En la Parroquia—célula del 
vasto organismo eclesiástico—  
radican las organizaciones, pri­
marias de la Acción Católica, 
las asociaciones parroquiales. Es­
tas, unidas entre sí, dan ocasión 
a los órganos directivos diocesa­
nos, quienes a su vez, están li­
gados a los órganos directivos 
centrales.

Así la Acción Católica se de­
senvuelve sobre tres planos in­
tercomunicantes, como los de 
un edificio bien construido.

LO QUE SOMOS

C O N T R A

D O LO RES

Misionales
El órgano mas grande de la 
China acaba de inaugurarse en 

la Catedral de Yenchowfu

na. El grandioso órgano está pro 
visto de transmisiones eléctricas 
V posee cuarenta y dos registros- 
y tres teclados.

YENCHOWFU Shantung, 
China). — En la Catedral de 
Yenchowfu acaba de instalar un 
nuevo órgano los Misioneros del 
Verbo Divino que evangelizan 
la región del Shantung.

j f  Es el más grande que existe 
'¡en toda la República Chima. 
Lo ha construido una fábrica 
de Bonn (Alemania) conforme 
a los dibujos dados por el .Pa­
dre Ruhl, S. V. D., de la Um: 
versidad de Pekín. Esta espe­
cialmente construido teniendo 
en cuenta las condiciones clima 
téricas de esta parte de la Chi

Sangrientas rivalidades dinásti­
cas de los Birmanos en la firef 

tura Apostólica de Kentung

- KENTUNG (Birmania). —  
El 6 del pajado mes de diciem­
bre tuvieron lugar en esta ciu­
dad. los grandiosos funerales bu 
distas del viejo Soboa o reye­

zuelo indígena del Estado de 
Kengtung y le sucedía el sim­
bólico trono su hijo primogéni­
to llamado Saokawngtai.

Bien pronto este trono habí- 
de rezumar, sangre; en efecto.

SUCESORES DE

C A R L O S A . C Ó W E S Y  Cía

Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas 
Persianas de Venecia*

V ía España—Bella Vista No. 51

pocos días antes cié la. coron., 
ción del nuevo reyezuelo, c. 
rante una fiesta, éste_cayó 
to a balazos por un sobrino su­
yo, al parecer sugestionado p:> 
otro pretendiente a la sueco¡ 
real y tío suyo.

El Estado Shan de Kengtung 
es uno de los dos que compo­
nen la Prefectura Apostólica 
del mismo nombre; el otro es 
el Estado de Mamlun. De los 64 
estados Shan, el de Kengtung 
es el único donde aún sea hbi 
el tráfico del opio y precisa- 
ímentei el reyezuelo muerto y 
sus parientes todos no titubean 
en hacerse contrabandistas y a- 
caparadores del producto. Pre­
cisamente hace ahora unos años 
las autotridades inglesas les se­
cuestraron opio por valor de 
más de medio millón de pese­
tas.

La población del Estado de 
Kentgtung es de razas varias, 
pero predojninando la raza 
Shan que vive en los valles y 
practica la religión budista.; en 
los montes se hallan los Iko, los 
Musho, los Lahusci, los ¥ a  que 
bajaron de la China impulsa­
dos por los bandidos y otras ra­
zas, casi todas ellas animistas. 
Las mayores conversaciones se 
registran entre las gentes que 
viven en los montes. El Estado 
de Mamlun se compone de Shan 
y sobre todo de ¥ a : éstos últi­
mos son en su mayoríaa salva­
jes y todavía, hacen sacrificios 

humanos. (FIDES)

i^uanao ban francisco cíe 
Borja llegó a Granada con el 
cuerpo de la Emperatriz, al 
tiempo que hubo de hacer la 
entrega de él, destaparon la ca­
ja de plomo en que iba, y des­
cubrieron su rostro, el cual es­
taba tan trocado, tan feo y des­
figurado, que ponía horror a 
los que le miraban.

Causó esto en él tanto senti­
miento, que tocándole Dios el 
corazón con aquel desengaño 
tan grande del mundo, propu-

so firmemente: "Yo os ofrezco, 
Dios mío, de no servir más a 
Señor que se me pueda, morir”.

Pues tomemos nosotros esta 
rsolución, que es muy buena. 
"Yo propongo, Señor, de no po­
ner de aquí en adelante mi co­
razón en cosa que se me pueda 
morir, en cosa que se me pueda 
acabar, ni en cosa que otro me 
pueda quitar contra mi volun­
tad” ; porque de otra manera 
no podremos tener contento ver 
dadero.

-  Vm

ELEGANCIA
Para Señoras, Señoritas y 

Caballeros 
Solo la da

Novedades Antonio
No tiene Rival en Panamá

Ave. Central No. 30 Teléfono No 906

0 <sooooooooooosoo0so8<5occooc«oooocoocoo©oooooococ>aoí "
■ Dirección para reclamos y  cualquier asunto- Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 4 PANAMA, 7 DE JULIO DE 1938. ACCION CATOLICA— AÑO III

¿A  quién debemos el impuesto 
a la Herencia?

Propagandista

Julio César Octavio Augusto, 
mási conocido por este último 
nombre, nació en Roma en el 
año 63 A. J.

Fué el primer emperador ro­
mano Designado por Julio Cé­
sar, que era tio suyo, como su 
heredero, acudió a Roma des­
pués de la muerte de éste para 
hacerse cargo del poder. Sere­
no, tenaz, muy dueño de sí mis 
mp, set atrajo las simpatías del 
Senado y de Cicerón. Inició el 
proceso del asesinato de su tío 
y formó con Antonio y Lepido 
el segundo triunvirato. Un ple­
biscito ratificó su poder. Des­
pués de verse mezclado en prin 
cipales acontecimientos. Augus­
to quedó dueño absoluto del po­
der, acumulando varias magis­
traturas. Recibió sucesivamente 
el "imperium”, supremo poder 
militar, con el título de empe­
rador y Augusto (Sagrado) : la 
"censura”, el gran pontificado 
y el "tribunado”.

Dió Augusto a Roma la paz 
tan largo tiempo deseada: se ca

racterizó por su bondad, pero 
también por su firmeza, im­
plantando numerosas reformas 
no .sólo en Roma, sino en todo 
el imperio; protegió las artes y 
las letras, dió gran impulso a 
la agricultura y, protegió la re­
ligión. Una. de las reformas que 
suscitó al principio mayores pro 
testas fué la del impuesto a las 
herencias, c osa que Augusto 
consideraba como justa y en 
bien del Estado, pero que otros 
no juzgaban así. *

Sin embargo, a. pesar de las 
oposiciones, algunas hasta vio­
lentas, se afirmó en su idea, im­
plantando el impuesto a las su­
cesiones hoy en vigor en mu­
chos países del mundo.

El pueblo acabó por venerar 
a Augusto como a un dios. El 
emperador vivía simplemente y 
en varias ocasiones deseó aban­
donar el poder, pero el Senado, 
interpretando la opinión públi­
ca, mo quiso aceptar su renun­
cia, Augusto murió en Ñola, 
Campania, a los 76 años.

Fueron doce los primeros ele­
gidos para el aposttolado de la 
predicación; de ellos, uno el hi­
jo de la perdición, reniega de 
su Maestro; mas entre aquellos 
once que le siguen fieles, ena­
morados de su palabra y doctri­
na, Juan el amado, le acompa­
ña hasta el Calvario y recoge 
sus últimas palabras; los otros 
huyen impulsados por la cobar­
día, temerosos de ser también 
crucificados. ¡Momentos aque­
llos de flaqueza humana! ¡O l­
vido de cuanto les había dicho 
el Maestro divino! Juan no ol­
vida sus palabras, está dispues­
to a reconocerle delante de los 
hombres, aun en aquella hora 
de peligro. Sigamos nosotras las 
huellas de este discípulo. Recor­
demos y no olvidemos las adver­
tencias que Cristo hizo a los su­
yos, a los llamados a dar su doc 
trina de luz y., de vida. A estos 
les dice: "Mirad que os envió 
como ovejas en medio de lobos” 
"y vendréis a hacer odiados de

CALLES CON NOMBRES 
RAROS '

TERRIBLES ANATEMAS
¡A y  de los que vais adqui­

riendo injustamente una casa 
tras otra, y juntando una finca 
con otra hasta que os apoderáis 
de todo el lugar!

¿Acaso vosotros solos teneis 
que vivir en medio de la tierra?

El Dios de los ejércitos me ha 
dicho en mi oído: Mira, todas 
esas casas tan numerosas se que­
darán desiertas, y todas esas ha-' 
bitaciones tan grandes y esplén­
didas, sin habitantes. Porque 
de diez vugadas de vino no saca­
rán más que un barril de vino, 
y de treinta celemines de siem­
bra no sacarán más que tres.

¡A y  de los que desde que se 
levantan empiezan a embriagar­
se y a la tarde prolongan sus 
orgías con el vino!

En el día del juicio, cuando 
Jesucristo llame a todos los ri­

cos y les pida cuenta de sus bie- 
-p.es y Ies ponga en careo con 
todos los pobres, y estos en ho­
rrible clamoreo vayan dicien­
do:

¡Este robo mi hacienda! 
¡Este me negó mis jornales! 
¡Este me trató como un perro! 
¡Este me negó su auxilio cuan­
do yo me moría de hambre! 
¡Este no hizo jamás nada por 
nosotros los pobres! ¡Por culpa 
cío este no pude yo guardar el 
Domingo, ni oir misa, ni ap.ren- 

'der la doctrina! ¡Por culpa de 
éste leimos aquellos periódicos 
impíos en la fábrica, en el ta­
ller! ¡Por culpa de éste no pu­
de yo educar a mis hijos! ¡Cuán 
tas y cuántas injusticias e im­
piedades se oirán aquel terrible 
día! Al cabo de los cuales el 
Juez Eterno dirá a muchos de 

' los poderosos de hoy día, con

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas es barato
SIEMPRE a SUS ORDENES 

¡¡ Cía. Panameña de Fuerza y Luz
1 Panamá Colón

En Estrasburgo ray una calle 
que se llama "Donde la zorra 
predica a los patos”, y otra "So­
pa de agua”.

Bruselas también tiene algu­
nas calles con nombres muy cu­
riosos, como por ejemplo: "Ca­
lle corta del cerro largo”, "Ca­
lle de una persona”.

En Marsella está la : Empe­
drada del amor”, y en Nancy 
la del Moro tocando la corne­
ta”.

La calle del "Cerro maman­
do” está en Chalons, y en Ra­
ven a hay una que lleva el curio­
so nombre de "La fortificación 
alrededor de la oveja descarria­
da”.

En Londres existe el "Pasaje 
del baño frío”.

ojos centelleantes:
"Id, malditos, al fuego eter­

no”. ¿Porqué?
"Porque tuve hambre y no 

me distéis de comer, tuve sed 
y no me distés de beber, estuve 
desnudo y no me vestísteis, en 
la cárcel y no me visitásteis, 
echado de casa y no me cobijas- 
teis”.

Pero si queréis podéis a tiem­
po cambiar en bendiciones estas 
maldiciones.

"El que se compadece del po­
bre será dichoso”, dice el Sa­
bio.

"Bienaventurados los miseri­
cordiosos, porque alcanzarán 
misericordia”. Es la misericordia 
de los*ricos, según Jesucristo.

"Dichoso el rico que sin man 
char su alma hace tantas limos­
nas que las alaba la Iglesia’, dice 
el Eclesiástico.

Y  en fin, hermosamente de­
cía el profeta David.

"Dichoso el que atiende al 
pobre y al necesitado; en el día 
malo le librará el Señor” .

todos por causa de mi nombre 
porque no es el discípulo mar. 
que su Maestro, ni el siervo más 
que su amo”.

El apóstol es enviado como 
oveja en medio de lobos, de lo­
bos que no duermen, sino que 
ahullan y olfatean para hacerse 
cuanto antes dueños de su pre­
sa; mas este peligro no hace re­
troceder nunca al enviado de 
Dios. Lleno de El, nada teme 
a los que matan el cuerpo y no 
puede arrojar alma v cuerpo en 
el infierno. No ha de tener el 
discípulo un campo de acción 
exento de lucha y peligro, por­
que no iría tras el Maestro, no 
sería de Cristo su apostolado.

El apostolado es ahora de ex­
posición, de lucha, de trabajo; 
el apostolado es con frecuencia 
la guerra, producida por el cho­
que entre la malicia y perversi­
dad de los hombres y su resis­
tencia a las enseñanzas de la 
verdadera doctripa. Guerra san­
ta que nos trae Cristo a la tie­
rra. El mismo dice: "No teneis 
que. pensar que Yo he venido a 
traer la paz a la tierra; no he 
venido a traer la paz, sino la 
guerra; y esta lucha, lós enemi­
gos del hombre vendrán a ha­
cer a veces las personas de su 
misma casa” ; pero "quien ama 
al padre o a la madre más que 
a Mí, no. merece ser mío, y 
quien no carga con su en1 
me sigue, no es digno de Mi ’. 
Y conociendo el gran apego mi­
el hombre tiene a su vida aña­
de, acompañando su mandato 
con la promesa del premio: "Y  
quien conserva su vida la perde­

rá, y quien perdiere su vida por 
amor' à Mí la volverá a hallar”. 
¿Qué busca el verdadero após­
tol, sino hallar la Vida y comu­
nicar esta vida a los demás? No 
digamos que es dura esta doctri­
na e imposible de seguir. Reñi­
da, sí, ha de ser la batalla y cos­
toso quizá el perseverar; pero, 
sólo el que persevare hasta el 
fin se salvará.

María Abaurrea.

GRAN BARATILLO  DE

LIB R O S Y  O B JE T O S  
RELIG IO SO S

EN LA  LIBRERIA DE LA 
ACCION CATO LICA

J A P O N  - 
En el Secretariado Inter, 

de Ligas de Juventudes Católi­
cas Femeninas se ha recibido las 
primeras ficticias de la Juventud 
Femenina Católica Japonesa, lo 
que ha sido motivo de verdade­
ra alegría. Aunque todavía no 
poseemos detalles sobre esta nue 
va Asociación, nos. dicen que 
tuvo sus principios en la Escue­
la Superior Católica de juventu­
des femeninas, cuyo encargado 
(reverendo padre Gemeinder, S. 
M., misionario en el Japón), for 
mó entre las alumnas un grupo 
de Acción Católica, de donde 
ha nacido la actual Agrupa­
ción. A  pesar de las dificulta­
des de todo género con que tro­
pieza, desde el punto de vista 
financiero, diversidad de len­
guas, etc., va consolidándose de 
día en día..

• Parece ser, por las publica­
ciones ilustradas y la abundan­
te documentación que han en­
viado, que sus Directivas se han 
hecho perfectamente cargo de 
las necesidades del apostolado 
moderno.

Actividades de la Acción Católica

Lunes y  Viernes a las 5 p*m* Círculos de estudio pa 
ra Señoras y  Señoritas-

Miércoles a las 8 pan*—Reunión para los Caballeros
de la A*C* ■

Jueves a las 8 p*m*—Reunión para la Juventud ¡mas­
culina de la A*C* _
D IA S  Y  H O R A S DE REUNION DE L A S  DIREC­

T IV A S  Y  CEN TRO S DE ACCION  C A T O L IC A  . 
Directiva de Damas y  Caballeros 2os* Martes a las 

5 pan* ! i
Directiva de Damas.-—4bs* Martes a las 5 p*m* 
Directiva de Caballeros*—4os* Martes a las 5 p*m. 
Beneficencia y  Visitadoras-— 3os* Jueves a las 5 pm* 
Centro Pro Vida Cristiana*— los* Domingos a las 

10 a*m*
Directiva del Centro de Beneficencia*—3os* Jueves 

a las 4*30 p*m*
Centro de Catecismo.—3os* Martes a las 5 p*m* ' 
Centro de Moralidad*—los* Jueves a las 4*30 p*m. 
Centro Pro Familia Cristiana*— los* Martes a las 

5 pJm*
Centro de Periodismo*—4os* Jueves a las 5 p*m* 
Secretariado*—2os* Jueves a las 5 p*m*

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 45 — TELEFONO 606

(Bajos del Palacio Arzobis­
pal) del lo* al 15 de Julio

F A R M A C IA  N ACIO N AL

CHAPMAN & Cía. Ltd.
Especialidad en preparación de recetas, 

Ventas por mayor y  menor*
AVENIDA CENTRAL— PARQUE SAN TA ANA 

TELEFONO No. 179
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P a n a m á  em porio de in d u stria
llÿom om ia es una hermosa Cafiifal 

adonde elrioor frofiicaí.exfjeel 
uso de vertidos livianos. ^  

l o s  (urisfas mas cfefinguídos qüe díaria* 
mente cruzan este famoso fiuentedd mundo 
usan elegantes vestidos de lino irlandés, " 
seda oriental, hilo, crash, fusor francés y 
oirás lejas irofiicales,confeccionados

)¡S> f

, El  C ó r t e  i n g l e s
IEM VEMOS DIRECTAMENTE PEÍ EA&RICAHTE Al,CONSUMIDOR ^
ÍÓM O Í LOS MAÎ GRANDES WBRICANTBÎ PE VífTlDOj PARA W M6RS 

EN C e n t r o  y  s u d -a m e r i c a .
F a b r i c a ,  p a n a m a . Av e n id a  C e n t r m  ! ft6A  - M ' " SUCURSALES ”

æ a s »  ¿as& iu

f
La Electricidad es Barata 

en Panamá
Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova­
tio—hora por los servicios residenciales eléctricos 
que le prpporcíona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz.

La tarifa se reduce a 5 y  a 3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para V IV IR  M E ­
JO R  má&. de nuestros servicios eléctricos.
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Lu2.

Cía- Panameña de 
Fuerza y  Luz

Siempre a sus Ordenes

P A N A M A  COLON
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y
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mM® V a usted a Construir.

EMPLEE
SIEMPRE
fm
t e

a

m

jm $ ¡

ÜR

mk<i

mÉ8É

Qué consistentes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan—no los compra.

CALLE B, No. 70 — TELEFONO 1S 77

¡¡ATENCION!!

Se venden 
los siguientes 

Carteles:

Se Alquila y 
Se vende

rf0 9@ 8090000300000606G 8a
§
| PENSION

| MARIINELLI |
o Situada en lugar cén- o 
‘ trico. Avenida A . No b 

Esquina Calle 4a. ^

Con los E ST U D IA N - | 
T E S especial b

atención. b

PRECIOS MODICOS 
VISITELA Y QUEDARA 

SATISFECHO

E SC U E L A  P R IV A D A  DE M O D IST E R IA

R osa  W .  d e  E scob a r

Clases de Corte y  Confección, está abierta la ma- 
trícula de 1938-1939.

Avenida A  y  Calle 6a. No. 14.

t ¡r

§  Apdo. 7 3 2 — T el 204 8  

O
Q María P. y. de MARTINELLI
8
5©©O©C«5©®9©eSG©©e®C©©0C©|

Villanueva & Tejeira
A R Q U IT E C T O S—C O N T R A T IST A S

CALLE 15 — E. 2— TELEFONO 1 1 2 9

Ventq, de materiales de construcción a precios 
económicos. Damos con nuestros materiales nues­
tra experiencia con veinte años en el ramo de 
ronstrucciones.

!
Artículos de cerámica sevillana.
Accesorios sanitarios.
Mosaicos cerámicos.
Ferretería.
Vidriería de toda clase.
Pintura de agua y  aceite, de las mejores cla­

ses y  marcas.
Cartón para cielos y  tabiques de varias clases.
Zinc dulce.
Cemento— corriente y  blanco.
Acero de todo tamaño y  tipo.
Maderas de todas las-medidas comerciales.
Azulejos—blancos y  de colores.
Opalinas de colores.
Hierro acanalado Nos. 26 y  28—con aleación 

de cobre.
Artículos de plomería en general, compren­

diendo tuberías de todo diámetro—galvanizada— 
negra y  de cobre.

Eseusado de cadena y  de tanque bajo.
Laviÿmanos de porcelana y  de hierro esmal- 

tado. .
Bidets.
Etc., etc, > . c

D E PO SIT O :— Calídonía y  Calle O.

t
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De Jueves a Jueves
i

Esta semana ha sido casi toda 
c ’a pura hilaridad por Va teme­
ridad y audacia del d:sgobierno 
rojito (de sangre inocente) y 
no de vergüenza que se encuen­
tra en Barcelona preparando 
sus bártulos para la vergonzosa 
escapada; dicho gobier.no ha a- 
menazado a Italia y Alemania 
con bombardearles las ciudades, 
pero sin matar chicos, ni muje­
res, ni civiles, y  respetando los 
hospitales y  huerfanatos, etc., 
como represelias de la influen­
cia de estos países en la campa­
ña franquista de conquista a 
España; esto es una rabieta del 
Señor Negrin y compañeros 
ruienes ya están dando.la bo­
queada y  al verse perdidos quie 
ren que se arme una revolución 
mundial para que de este modo 
a río revuelto ganancia de pes­
cadores; esta es la idea del go­
bierno catalán y  desde hace 
tiempo de todos los modos habi­
do y  por haber están trabajan­
do para conseguir este fin per­
verso, pero como todos los has­
ta ahora usados les fallara, pues 
aun en ese caso, creemos; que 
también será segura su derrota; 
estas amenazas Italia y Alema­
nia las han considerado con paz 
y tranquilidad y nada mas están 
esperando que la España roja 
comience su represalia’para que 
estas dos naciones entren en ac­
ción' y  entonces si. . . . que los 
catalanes rojos y  negros aunque 
hayan nacido en las Canarias, 
tendrán que disponer de un nue 
vo sitio en el mundo para po­
der colocar su mapa. . . SU

ESPAÑA LEAL estas serias dis­
posiciones ha sido causa y moti­
vo de que el Sr. Chamberlain 
se haya puesto algo serio de ca­
ra y se vea en nuevo compro­
miso. . . . Mientras estas cosas 
suceden Franco va haciendo 
nuevas' conquistas y fortifican­
do las ya conquistadas para o- 
frecer un nuevo ataque ofensi­
vo en el Levante. . . .  y echando 
a pique algunos buques ingle­
ses que vienen a los puertos ro­
jos con asuntos comerciales, 
pero al llegar a los puertos por 
cierta obra mágica esas mer­
cancías se convierten en mate­
rial de guerra para los rojos...

Mientras estas cosas suceden 
en 4a. Europa, tenemos también 
que en Asia entre desbordamien 
tos de los ríos y entre los des­
bordamientos de las balas de los 
chinos y  japoneses van desapa­
reciendo muchas vidas y la cosa 
se va poniendo mas que grave 
pues las posesiones extranjeras 
corren gravísimo peligro y  de 
aquí que las naciones interesa­
das Francia e Italia, pongan su­
mo interés y cuidado en las mis­
mas.

El Presidente Roosevelt ha 
echo un llamado contra la gue­
rra y  dice q’ se siente satisfecho 
por haber eliminado los temo­
res y  casi está seguro de la paz; 
y por otra parte, haciendo nue­
vos empréstitos, nuevos buques 
de guerra, aumentando la ma­
rina y el ejército, y estamos en 
paz aunque en mi país se secues 
tren a los niños y se les maten, 
se cometan atracos y  crímenes.

De nuestra República poco 
es lo que ha ocurrido en la se­
mana que marca la atención; 
sinembargo siempre la Univer­
sidad Panameña se ha visto 
honrada co,n la invitación a to­
mar parte en un Congreso Mun 
dial de la Juventud que se ce­
lebrará en la ciudad de Nueva 
York en los días comprendidos 
del 16 al 24 de Agosto y que 
se llevará a cabo en el ‘ Colegio 
de Vassar, y para este fin ya se 
h^n hecho las gestiones para 
nombrar comisión que digna­
mente represente a nuestro cen­
tro cultural nacional.

INFLUENCIA DE LOS 
ALIMENTOS

Un sabio sueco acaba de des­
cubrir que los alimentos tienen 
influencia en nuestro carácter, 
y, pretende por ejemplo que: 
las papas entorpecen el espíri­
tu, mientras que las nueces y 
los huevos lo desarrollan.

En cuanto a la carne de car­
nero nos hace melancólicos; la 
de cerdo, pesimistas; la de buey, 
audaces, y  la carne de pato es 
causa del mal humor.

"Si non e vero. .

HOGAR FELIZ

Consejos Prácticos

Para que el hogar sea feliz, 
los padres deben procurar:

Que nadie se acueste y levan 
te sin rezar.

Que no se lean libros ni pe­
riódicos malos.

Que los niños se bauticen 
cuanto antes.

Que nadie falte a la misa les 
domingos y días de fiesta.

Que no tejngan delante de los 
niños conversaciones impruden­
tes.

Que no se manden a los ni­
ños a las escuelas o colegios an­
ticatólicos.

Que no falten los niños a la 
enseñanza de la Doctrina Cris­
tiana.

Que no tengan maestras, ni 
institutrices, ni sirvientes peli­
grosos por sus doctrinas o con­
ducta. • ' •: -  Ú i .

Que todas las noches se rece 
en familia el santo Rosario.

Que no se trabaje los domin­
gos y días de fiesta, .

Que sepan que la limosna no 
empobrece. :

Que el encomendarse a Dios 
por la mañana y  por la noche 
nunca retarda el trabajo.

Que todos, y particularmen­
te la madre e hijas, vistan ho­
nestamente.

Que un hijo rebelde jamás 
Será dichoso.

Cuantos más fieles sean todos 
a Dios, tanto más copiosos se­
rán las bendiciones del cielo.

X .

En el Juzgado
— El señor a seg u ra  que le ha á- 

cusado usted de ladrón  por h ab er­
le qu itado  un papel de c incuen ta 
pesos que hab ía  usted perdido .

— No es cierto , yo  no lo he a- 
cusado de nada.

— Pues', ¿q ué  es lo que ha dicho 
usted?

— Lo único que le he dicho es 
que yo  h ab r ía  encontrado  el b illete  
perd ido  si él no me hub iera ayudado  
a b uscarlo .

El m édico v isita  a l nuevo rico 
que está  algo  ind ispuesto .

— T iene usted  delicado  el a p a ra ­
to d igestivo .

— No rep are  usted en gastos doc­
tor, en ca rg u e  o tro  inm ed iatam en ­
te.

E ntre lab rad o res :
----¿Sab es que se ha m uerto  la

vaca  de P erico ?
----¡Q u é  d e sg ra c ia ! ¿cóm o vas a

h ace r p a ra  deo írae ’o?

— Lo p re p a ra ré  p rim ero , le d iré 
que se ha m uerto  su su eg ra  y  lu e ­
go le  con fesaré que fué la  vaca .

¡Dichoso Mes!
La C olosa está  dándole un se r ­

mon a su  m arido . Es una m u jer 
que cuando se a r ran c a  por p a lab ras 
d e ja  a C aste la r  en m an tillas .

El m aride, d ice de pronto.
— ¿M i apuesto  a que no sabes 

en qué mes hab lan  menos las m u­
je r e s ?

—  ¿ -----?
*Pues en Febrero . Sólo tié  vein

tiocho d ías.

Dos jóvenes m uy siglo  X X, que 
acaban  de con traer m atrim onio , 
sostienen una in su lsa  conversación , 
y  fum an c ig a rr illo s  turcos.

—-Me g u sta r ía  ser una e stre lla  
— exclam a la  esposa, con lan g u i­
dez.

—  ¿De qué? —  in te rro ga  él por
p regu n ta r algo .

— Del firm am ento .
— Yo tam bién  me a le g ra r ía .
— ¿T e a le g ra r ía s ?

— M ucho... Pues siem pre he oído 
decir que las m ás cercan a  a la  t ie ­
rra  d ista de e lla  m illones de kilóV 
m etros.

Un yan q u i, p asa jero  de un tren  
en In g la te rra  iba aburriendo  a. sus 
com pañeros de v ia je  con sus re la ­
to ; de cosas asom brosas y  gran d io ­
sas.

— En mi p aís , d ecía , se em p ie ­
za hoy a con stru ir un hotel de doce 
p isos y  a los tre in ta  d ías está te r­
m inado  y  pronto p a ra  hab itar.

Uno de los p asa jero s que' le  o ían 
y  a l que parec ió  aquello  dem asiado 
exagerado , quiso sobrepasarlo  y  
con a ire  de ind iferen cia  d ijo :

----A lgo  es eso, pero en mi país
he visto a lgo  m ás . notab le. Una 
m añ an a a l ir  a la  o fic ina estaban  
colocando la  p ied ra  fundam ental de 
un hotel de qu ince pisos y  a  la  no- 
chd, a l  vo lver a casa  unos po lic ías 
estaban  sacando a la  ca lle  los m ue­
bles de unos inqu ilin os que no h a ­
b ían  pagado y  h ap ían  sido condes- 
nados a su fr ir e l desalo jo .

X

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La

I

Dirección para reclamos y  cualquier asunto— Sr. Director dé “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
*

¡ Clínicaà Núñez
¡ T \ Panamá, R. de P.

¡ Dr, J .  M, Núñez 
¡ Medicina General

Dr, Rodrigo NúñeZ
Clínica Dental01 Rayos X

| Dr, J ,  A , Núñez Dr, Pedro V , Núñez
j Cirugía—:Vías Urinarias Clínica para Niños

© 0 1

'"•‘Su
El A legre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron DaUevf
Calidad Por Alejam iento
Destilado Directamente a . i? 

Bajo Grado v*
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Alw ays A sk  For— Siempre Exija

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella* S , A ♦
PANAMA, R.P.

TEL. 2 1 7 1  ----------- P. O. BOX 593

Ü
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